
raE C i^S  DE SÜSCRIPCIÍN 
»

M adrid , un m e s ..............  1,50

Prov in c ias , t r im e s tr e ...  6,00
S írtran jero  y  U ltram ar, 

“ * “ 0   60,00

Núm ero snelto del d ia  5  cén­
timos. •

Id e m  atrasado, 6 0  Id . DIARIO POLITICO

PUNTOS DE SUSCRIPuiu'I
En Madrid, en la liedaeelóB , 
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pales lib rerías .
f.^Eu P a r ís  Joans ' e t  S ig a u z  
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El criterio cooscD\ador

Núm. 2.838

Es realm ente una usurpación aplicar 
la  palabracn'fer/o a l no tenerloó  á lo  que 
es simplemente instinto. Pero, á fa lta  de 
otra palabra, nos vem os precisados á 
consignar así Ja manera de pensar y  
sen tir de los conservadores.

_ Laa sociedades modernas, sin distin­
ción, 80 ven expuestas con frecuencia á 
ciertas perturbaciones del orden pú­
blico, que son fruto natural v  espostá- 
neo del ejercicio de la  libertad. Esto se 
observa en las colosales huelgas de In ­
g la terra , B élg ica  y  Alemania, en los 
movim ientos patrióticos de Hungría, eu 
los antisemíticos de Austria, en los de- 
m agógicos de Ita lia , en los patrióticos 
de Portugal desde el conflicto de las co­
lonias y  en todas las naciones c iv ili­
zadas.

Los gobiernos, conservadores ó libe­
rales, de dichas naciones no se trastor­
nan ni soliviantan con tales aconteci­
mientos; sino que procuran dominarlos 
con Ja prudencia y  la  justicia, acudien­
do solo al uso do la  fuerza, cuando los 
demás recursos son suficientes. L a  na­
ción en tanto permanece espectadora, 
tranquila, y  casi indiferente, sin ocurrir­
se atribuir alguna responsabilidad á los 
gobiernos bajo los cuales se verifican 
'aquellos tumultos.

¿Quién pensó, por ejemplo, eu pedir 
cuentas a l gobierno conservador inglés 
cuando e l célebre tumulto de !a plaza 
de T ra fa lgar, donde las turbas hicieron 
frente á la  policía y  a ! ejército, rea li­
zando actos do escandaloso vandalismo? 
¿No abundan las crónicas de estos ú lti­
mos meses en hechos del mismo géne­
ro, particularm ente en los centros m i­
neros; desórdenes que han costadd mu­
chas veces la  v ida  á los agentes de au­
toridad, sin que nadie haya pensado en 
lle v a r  talos asuntos á los respectivos 
Parlamentos?

Aqu í, sin embargo, pasan las cosas 
de otra manera. Tenemos un partido 
conservador que cree ejercer su misión 
expiando el más lev e  desórden que ocu­
rra  en cualquier lugar de Ja Península, 
para  hecharlo en cara del gobierno 
constituido y  acusarle de no haberlo 
ahogado en sangre y  fuego con los pro­
cedimientos de A tila  ó de Jos luquisido- 
res de Ja Edad media.

En eso consiste, creen olios, el ser 
conservador; entrar á saco en las Uni- 
vjrs idades, dar cargas de caballería so­
bre indefensas turbas; ser inclemente, 
desapiadado, im placable; y, lo  que es 
más, ex ig ir  de los gobiernos liberales 
quo se ajusten á la misma conducta.

A h i nuestros conservadores se alejan 
más y  más del poder con cada una de 
sus palabras en la  oposición, como so 
desacreditaron con cada uno de sus ac­
tos desde e l poder, y  solo trabajan para 
hacerse imposibles, con irrem ediable 
daño del sistema representativo.

Ei partido liberal, obedeciendo á su 
significación, conjura los grandes peli­
gros con la  blandura y  la  persuacióu. ' 
Gracias á esto, puede decir que no cos- 
toroa  una gota  de sangre los sucesos de 
Badajoz, ni los del cuartel de la  Monta­
ña, ni las silbas de Cánovas, ni los re ­
cientes de Valencia. Si alguna se ha 
derramado, no ha sido por los agentes 
del gobieruo, sino por sus enemigos.

Una sola vez  e l gobierno liberal se ha 
salido de sus tradiciones, en Ríotinto 
¿Podia creer que de esta fa lta  habían 
tam bién de pedirle cuenta los conserva­
dores, cuyo criterio equivocadamente 
adoptaron sus agentes?

L o  que dprauestran los conservado­
res, combatiendo oportuna é inoportu­
namente a l gobierno libera l, apartán­
dose de todas las prácticas que les ofre- 
^ n  sus homónimos eu Europa, es una 
impaciencia de mando, un egoísmo re fi­
nado, un desconocimiento de verdadero 
criter io  conservador qne nos hace temer

que estamos huérfanos de ese elemento 
esencial á toda sociedad civilizada.

Hace dos días estuvieron actuando en 
e l Senado de una manera levantisca y  
batalladora, que asombró á todas las 
personas que aún conservan sentido co­
mún en nuestro pais. Ahora se han tras­
ladado a l Congreso para representar el 
mismo papel y  hacer saber al mundo 
que son enemigos irreconciliables de 
toda autoridad, que no sea la  propia.

A l  oírles aguzando su ingenio y  ago­
tar esa fecundfa y  espíritu sofistico, que, 
por ventura ó por desgracia, ha conce­
dido la Providencia á nuestra raza, con 
el fin do descargar sobre e l gobierno y  
sus agentes la responsabilidad de con­
fictos que están en la  naturaleza misma 
de las cosas; mirábamos al rostro de los 
Cánovas, de los S ilvela , de los Pidal 
para v e r  si encontrábcamos en au fisono­
mía algún rastro, alguna huella de sen­
tido conservador, que no encontrábamos 
en sus palabras.

Y  no lo hay. E l Sr. Cánovas es un es­
píritu ligero  y  terco, que dista mucho 
de la  • gr.avedad, deí reposo olímpico, 
que caracteriza á los grandes conserva­
dores de todos los países. Su palabrj^se 
suelta con facilidad y  elocuencia, pero 
no nace de un espíritu maduro por la 
reflexión. Los Impetus de la  juventud 
se sobreponen todavía á las inspiracio­
nes de la reflexión; porque si su erudi­
ción es inversa, carece del lastre de las 
grandes y  fundamentales convicciones.

E l Sr. S ilvela  pone colosales talentos 
a i servicio de la  causa conservadora, 
como un abogado al de su cliente. E l 
conoce lo qne se debe á au siglo; pero 
todavía siente más lo que debe á su par­
tido y  á su je fe . Po r esto se exagera  y  
excede, haciendo un derroche de lamen­
tables sofismas, cuando llega  el caso de 

‘ atacar sin m otivo a l gobierno como al 
presente.

E l Sr. P idal no tiene más que una 
nota en su diapasón, una fibra en su 
p jcho; la  ultramontana. Para  é l la  re ­
lig ión  son.los jesuítas, el clero, los dere­
chos pontificios de quienes se ha consti­
tuido en paladín, con derecho y  sin de- j 
recho; y  sabido es que son políticos así 
uo se va  sino á las grandes catástrofes.

No es extraño que un partido conser­
vador que tiene tales jefes, nos dé los 
espectáculos que vertiginosam ente cada 
día se suceden. Solo nos ocurre term i­
nar con las palabras de O lózaga: Dios 
sa lve a l pais. ¡D ios sa lve á la patria !

U oa pregOQta de E l  Im p a rc ia l.
«¿ A  qué con du ce, p u es , esos pavorosoi 

alardes tan_ del gusto de nuestros oradores 
parlamentarios? ¿So han im aginado los p o lít i­
cos que los dem ia españoles son muj'-res histé 
ricas ó ebiquIlloB ignorantes y  crédulos que 
van i  caer presa de c o n T u l s i o n e s  del espanto 
a l o ír  unos cuantos g r ito s  dados en las CAma 
r a s c o u T O Z  hueca y  rouco a ceo to?E a  e l  ar­
ticu lo estrepitoso é im ponente con qne se enun­
cia  el modo dn desencantar i  Dulcinea, kolose 
d e s m a y a n  ios Sanchos. Los Quijotes tienen ra- 
lo r , y  los d em is  estamos en e l secreto .»

¿ Y  quienes sun esos oradores parlamenta' 
ríos?

Porqu e lu ego  T iene A dar razón A los con­
servadores, como si DO fueran ellos.

¿Es una m anera de ponerse a l p a ir o ,  por le 
que pueda suceder?

Respiren  ios contribuyeniee.
A llA  V». una buena noticia:

«Ee cierto, según codas las referenolss, que el 
m inistro de M arina desea que pasea al articu­
lado gen era l de ia ley  de presupuestos los c ré ­
ditos supletorios de Marina, como pideu en su 
vo to  particular los Sres. Laserua, Cañollas y  
L a v iñ a . Y  no h ib len do seguram uute propó­
sito hostil de ningún gén ero  en la  couiisión 
para e l m inistro, todo hace creer qus ae lle g a ­
rá  i  una solución acorde. Los misinos periúdt- 
eos que recojeu anuncios Je crisis por «q u a l 
mocÍTo, annnciau el acuerdo próxim o y  no tes 
dan va lor á aquellos rum ores.»

V en d ó  la Marina.
¿Quiéu ha sido el derrotado?
D escífren lo  los lectores.

Loem os en L a  Correspondencia:
«D lceae que D. Ram ón Nocedal, qne reside 

en una casa cctcana 4 Valencia, deplora lo 
ocurrido en aquella capital » l  marqués da Ce­
rra lbo; declara que presta poca atención A la
política , y  priaclpalm ente se dedica a l cuidado 
de au salud y  de su fa m ilia .»

¿ ilab rA  supuesto a lgu ien  lo contrario?
Xm d - j «  de ser extrañ o qu « ei je fe  de ios in  

tegros  se haljara casualmente lan cerca del 
teatro  ios sucesos.

Bin duda ios deplora.
P e ro  no puede liorar.

[1 crimen de I» calle de Puencarnil.

B K  B L  SUPBEIfO

E C O S  P O L I T I C O S
P a ra  loa qne desconozcan el notabilísim o a r ­

ticu lo de E l  Globo, rem itido desde P a r ís  y  quo 
reSeja  la opinión d é la  prensa francesa sobre 
nuestro m ilitarism o, copiamos estas últimas 
frases:

«L o s  genera les protestantes españoles esta, 
rán satisfechos ai an deseo era tantear la npi. 
nion gen era l do Europa. En toda ella  no hay 
mas que una v o z  para anatem atizar, para re­
chazar como mal el m is  te rrib le  «1 predom inio 
del m ilitarism o.

A justen 4 esta eJocnentlsim i lección au con­
ducta los q u » piensan «n  im posibles resurrec­
ciones, y  e v íten le  A España e l sonrojo de que 
sil nom bre ande de nuevo rodando ou laa c ró ­
nicas sangrien tas de loa pronunciamientos i  
la  oa iciana»»

P a rece  que con esto deben darse por en te ­
rados los aludidos.

No solo para su honra, sino también para la 
de nuestro país.

E l  Pa is  persiste en la idea de adular a l sier- 
c l t o .y d ic e ' ■’

. i  a v e  el Sr. Sagasta y  sus partidarios lo 
que la república o frece a l e jército : uu el satis 
la e e r  la necesidad pcrsooal de cada uno, sino 
la  realizacton de las to form as m ilitares que 
d ign ifiquen , tranquilicen y  ssgu rea el p o rv e ­
n ir  de ese e jérc ito , tan m aliratado y  o lv idado 

v id »  y  basta su

Esto lo d ice a l Sr. Sagasta.
E l único que apadrinó las reform as dei-ee- 

nera l Caneóla. “
Y  que murieron en manos de ios demás z e - 

n^ralea. ®
Si esto no eabe E l  Pais, ¿qué sabe?

Te rce ra  sesión.— U  A b r il  
L a  coaeurr-ncia  fu é  ay e r  más escasa que en 

las dos sesiones anteriores.
L a  llu v ia  ob ligó  á ¡a g e a io  de la cola á re ­

fu g ia rse  en la  esca lsra del ' i  ribunal Supremo 
D eclarada abierta la sesión á la una, el pre 

s idente concede la  palabra al letrado del señor 
M illán A stray ,

Em pieza el Sr D ía z  Cobeña su in form e pi­
diendo á la Sala que se declare no haber lu gar 
con las costas A los recursos Interpuestos por 
quebrantam iento de form a é in fracción  de ley 
por la acción popular y  por la defensa de Hí- 
g in ia  Balaguer.

Manifiesta qne los letrados de la acción po­
pular hablan usado de m ayor amplitud ai en ­
tra r á aprec iar las pruebas practicadas.

D ice  que tratará de esos recursos por que­
brantam iento de form a v  de in fracción  de ley 
porque habiéndose tratado de la  inte.- encióñ 
qne tnvo J lig in ia  ou ei-te proceso, de una m a­
nera clara, se habla vuelto á hablar dosu  defen­
dido.

Tantas cosas han dicho en esta cau.-ts; tantas 
afirm aciones se han hecho, ¡pero de qué mane­
ra , señor!, sin traer la eom probacion á se­
gu ida .

Hasta a » ha llega do  i  decir que e l Cano, el 
P ico  y  el Jaqnete eran la crema de esos presos 
pre feridos  por et eotónces d irector do la  cá r­
cel. Y o  rechazo, y  yo  n ie g o -m a n if ie s ta - to d o  
lo que aqu í se ha dicho sin que para e llo  ee 
hayan traído las oportunas pruebas.

Pasa al exam en de los recaraos intf rpuestos 
y  dice que el de quebrantam iento de form a 
fnadado en las denegaciones de prueba p ro ­
puestas por la acción popnlsr, lo ha de hacer 
eoo brevedad, puesto que es indudable que laa 
Salas seateDciadorAs puedan d o ro ía r  las pru©* 
bas propuestas por las partes, que no crean 
pertinentes. Este es e l prim er m otivo de casa 
c ióa  de la sentencia pedida por la acción popu- 
k r  y  por Ua defensas de H lg iu ia y  Dolores.

Otro m otivo por el que se p ide la casación 
de la sentencia es el de qne no fueran traídos 
á los «u tos el lib ro  de la cárcel de hombres r e ­
fe ren te  á la g a le r ía  prim era y  e l lib ro  de ser 
v ictos. Pues bien: yo  les eonfesto que esos 'i- 
broa uo h adan  fa lta , puesto qus e »  los «u tos 
obraba una certificación que abrazaba loa e x ­
tremos pedidos; úoicam et.ts lo que pudieron 
ped ir fu é  ol cote jo  de esa cartifieacióu con los 
libros de la cárcel

O tro m otivo de casación es e l haberse dene­
ga d o  la  prueba propuesta por la defensa de 
D olores A v ila  para q u -s e  exp id iera  ua tele- 
grftmA á C «b a  con ob jeto de que prestara d e­
claración  el coronel Loa Ríos.

Otro, m otivo tam bién de casación, según

esas mismas defensas, es ei no haber sido ad ­
m itidas laa pruebas periciales propuestas por 
la  representación de D olores.

Tam bién , señor, se ha querido buscar m oti­
vos de casación en las denegaciones de los ca ­
reos; pero soio trataré dal referen te  á l-s  lia- 
ves; y a  que tanto interés tienen esas represen­
taciones en que aparezcan hombres en esta cau­
sa. Solo M arco afirm aba que las llaves  hablan 
sido encontradas por m í defendido, m ientras 

0 I testimonio del Sr. Bastam ante, del fis­
ca l S r. A l i i ,  y  del a lgn ac il Sr. A lva re z , con­
vienen en que las llaves fueron halladas por el 
Sr. A l l í .

I L u eg o  la  Sala creyó, y  creyó m uy bien, no 
deber acceder á la pretensión de los que p e­
d ían dicho careo.

Pasa á exam inar otro m otivo de casación, et 
de DO haberse autorizado la  exhum ación del 
cadáver.

Señor, es nn cargo  g ra v e  para el cuerpo de 
módtcofl forenses, que en m anera a lguna ha 
debido decirse en este sitio, ni en otro , e l de 
que las autopsias se hacen mal.

Después de reseñar la  autopsia del endáver 
d© doña Luciana, añ ide ; A q u í 8© ha dicho qu© 
hablR una gran  d ivergen c ia  entre las decla ra­
ciones preaiadas por los doctores Bustamanta 
y  Ferradas_6obre la  g rie ta  en la d u ra  m ater, y  
y o  d igo , señor: ¿qué disparidad de opiniones 
puede encontrarse en tre un testigo  (e i Sr. F e ­
rradas ) que no reconoció e l cadáver, y  un pe­
r ito  que hablaba por de legación  dn ños com­
pañeros suyos, que asintieron á lo dicho por 
el doctor Bostam ante respecto á que ia g r ie ta  
de ia  dura  m a te r  habia sido producida por la 
combustión, explicándolo científicam ente?

H ace un estudio científico respecto A esta 
asunto, diciendo que la d ura  m adre, en modo 
alguno, no estaba adherida al cráneo, sino 
tap izando la masa encefálica.

Aqu í, no solo se ha dicho que e ra  nns g r ie ta , 
sino que también so ha afirm ado que lo eucon- 
trado e ra  nna hernia, y  yo  d igo  que esto en 
m anera alguna puede suceder haata que se 
nocen otros caracteres.

Si los doctores negaron  retnndsm en te que 
hubiera rotura del hueso, ¿qué os lo q u e  se 
v ien e  aqu i á Boaiener? ¿que los doctores han 
com etido una falsedaa? Esto, señor, no se pue­
de adm itir.

O tro m otivo es el d e  la tnm efacción que cre­
yó  notar el doctor Ferradas, quieu v io  e l ca­
dáver de doña Luciana cuando estaba sujeto A 
Í8 acción del fu ego  ea  completa ebullición.

En párra fos hermosos, eu que hace un estu­
dio analítico d e  las autopsias y  de las tume­
facciones, dem uestra de una manera incontes­
tab le  en  e l terreno de la ciencia, que no hay 
m otivo para dudar da la veracidad  do laa d e­
claraciones prestadas.

T ra tan do  de la cuestión de Jos hombres, pre­
gun ta  á los abogados de la acción popular: 
¿Para  qué quería is esa Información suplemen­
taria, si aeusáisieis á dos inocentes, haciéndo­
les sentar en e l banquillo de los acusados?

A n a liza  la declaración de Q regorla  i 'a r e jo ,  
y  añade: ¿Por qné no tratásteia de aportar 
pruebas 4 la in form ación suplementaria para 
poder aqu ilatar la  m ayor ó menor veracidad  
d eesa  declaración?

Sostengo— d ise— que no puede ser m otivo  do 
casación do la sentencia la  denegación  de una 
prueba propuesta para que se abra nueva in ­
form ación Baplemeniaria.

ExaUiíua brevem ente otro m otivo de casa­
ción  a legado, ó  sea el haberse denegado e l 
e ia m eu  psicofisiológlco de H ig in ia , propuesto 
pul sn defensa .

¿Qué es lo que se qu iere  con esto? ¿Hacer 
uso dei or ileu io  8.° en su caso noveno, para 
a le g a r  que ha obrado en v irtu d  de una fu erza  
irresistib le?

Qu» H ig in ia  Balaguer puede ser sugestiona­
b le  ó quo lo  es, nos im porta m uy poco; lo que 
habríam os de saber ea quién ha sido el suges- 
ttonador.

Fasa a tra tar do las contradicciones qne se 
supone hay en treu n osy  otros resultandos de la 
sentencia; y  para  probar qua no hay ta! cosa, 
ie e  ios resultandos 6. ° y  2 1 .

D ice  quo es enem igo do la m anera como se 
ha ejoroitadi) la  acción popular, y  term ina el 
Sr. D ía z  Cobeña su soberbio in form e diciendo 
que, com o siempre, e l Supremo Tribunal fa lla ­
rá en ju stic ia .

Ra suspende por nnos m inutos la sesión 
D urante ol descanso, el letrado del Sr. .\IilI4n 

rec ibe  los plácemes y  enhorabuenas de gran  
nú ñero de abogados, de periodistas y  da am i­
gos particu lares.

Reanudada la sesión, le es concedida la  pa­
labra al dr. Rojo A r ia s ; pero ésto suplica le  sea 
reservada  para después que h aga  uso do ella 
el defensor de M aría A v ila .

El Sr. R od r ígu ez  Araus pide que se case la 
sentencia, fundado en los m otivos a legados 
por ias defensas de Dolores A v ila , de H ig in ia  
F r a g u a r  y  ejercitantes de la acción popular.

Su inform o ha sido tan b reve, que apenas ha 
durado d iez  minutos.

E l .Sr. Rojo A rias d ir ig e  frases de e lo g io  al 
b r il la n t ls iiB O  in form e pronunciado por el señor 
D ía z  Cobeña, y  hace suyas todas las manifes- 
cagones expuestas p er t-.n d istingu ido letrado.

D ice  que lo extrao rd in srio  de este proceso 
no es «1 hecho, sino el haberse m ezclado ea 
«su otos  privados esa opinión que tiene su r e ­
presentación en este sitio. L u eg o  habla exten­
sam ente de los periódicos.

; } I
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El presidente: M e parece que puede usted 
dejar y a  A los periódicos.

R ojo A rlas : Y o  hablaba de los periódicos 
porque consta «u  autos que s e co u l^ a T o o p a ia  
e jerc ita r la acción popular.

P res iden te: A qn i loa periód icos no son más 
que clientes, y á  los clientes n o T s  le i^ u e d e  
decir nada.

Continúa el Sr R ojo A r ia s  diq|BDdo que él 
no puede defender á V ázqu ez V fiM la ,'p o rqu e  
nadie le «cusa.

Contestando i  una intencionada alusión d i­
r ig id a  el prim er d ia  d e  In form e por e l Sr. R u iz 
J im énez, Vázquez V are la  deapacha en la  tien ­
da del Sr. R ojo Arias, manifiesta que le pa re ­
ce más anómalo que el Sr, Raliesteros, acusa­
dor, concurra, ne á ta tienda, sino al despacho 
del Sr. Salmerón, defensor de uno de los p ro ­
cesados.

Term ina su bnen in form e, confiado en que 
el tribunal, como siem pre, obrará  con justicia.

Se suspende esta discusión.
C^Eran las cuatro y  m edia.

ECOS D EL E I T E á N JERO
T E L E G R A M A S  D E  L A  A G E N C IA  L IB R E

PAK13 13.— E l  gob iern o  de Su iza ha aumen­
tado BU a r t í l la r ia  para re fo rza r la s  principales 
plazas fuerces,

P A R IS  13.— Pasado m añana em pezará bus  
sesiones el Congreeo de propietarios ciisciancs, 
las cuales estarán m uy eoncurridas.

Se dtscuciráu tos sigu ientes asuntos: Sobre 
e l derecho de propiedad y  sus consecuencias 
sociales desde e l punto de vista  cristiano; so­
bre la propiedad eclesiástica y  toe medios que 
deben em plearse para  reconstitu irla; sobre la 
situación actual de tos propietarios y  laa refor- 
IBBN que son de desear desde e l punco social; 
y  por fin, ias cneatíones rolativaa á la enseñan­
za  de la juven tu d  respecto d é lo s  deberes so­
ciales; et reposo dom luical; la prensa y  la ne­
cesidad de crear asociaciones d e  propietarios 
católicos.

PAR I.3  13.— El impuesto sobre las pasas se 
hará también exten sivo  á otros artículos con 
los cuales se fab rica  v in o  artificial.

RO.MA T2.— Los periodistas expulsados ’ por 
e l M íu isierio Crispí, son e l corresponsal de la 
A g en c ia  H avas y  e l da E l  F íg a ro .

BURDEOS 12 .— A  bordo del vapor ing lés  
«F u lfo r t» se han declarado dos nuevos casos de 
cólera.

P A R IS  12.— Se ba verificado uo duelo entre 
M r. B nrrig iione, exd ipntado por N iza  y  mon- 
sieur Mure, redactor de L e  M a tin , resultaudo 
e l p rim ero herido en un brazo.

CANES 12. l ia  llega do  á esta ciudad el cé­
leb re  exp lorador Stanley, qne ba v is itado eu 
segn ida  al principe de Gallea.

P A R IS  14.— No reanlta cierto que á  bordo 
del vapor Eul/brí hayan ocnri id o  nuevos casos 
d e  cólera.

A l rec ib irse  la  fa lsa  noticia reinó bastante 
alarma.

P A R IS  14.— Conócese y a  la  proxim idad de 
las elecciones m unicipales. L a  animación es 
ex trao rd in a ria  y  los bou lsngeristas trabajan 
con denuedo, si bien no están propicios á una 
a lianza cou el elem ento m onárquico.

P A R IS  14.— Los republicanos ban ganado 
un puesto eu el Senado en las elecciones de 
senadores verificadas en los departam entos del 
Euse, F io is te rre  y  A r ie g o .

P A R IS  14. - No es exacto  qne e l gob ierno 
a b r ign e  el propósito de ped ir un créd ito  ex  
traord inario  para loa gastos de la expedición 
de Dahom ey.

P A R IS  14.—Las tropas francesas han rea li­
zado uua brillan te  exped ición  en el Senegsl.

R U M A  14.— Se ha celebrado una reunión de 
obreros sin trabajo. Uno de ellos p id ió que te  
p roced iera  á rem ed iar la Biiuación por la fu e r ­
za, y  e l de legado d e l gob iern o  d iso lv ió  la reu 
nión.

L a  tropa dispersó después á los obreros qne 
Intentaban continuar en una p laza  e l in te­
rrum pido m eeíiny, prom oviéndose con tal m oti­
vo  un pequeño alboroto que term inó cou la 
prisión  de algunos exaltados.

BUENOS AIRE-S 14. —  Han presentado la 
dim isión que les ha sido adm itida, todos los 
m inistros de la República.

I parlam ento para que. con toda urgencia, pro- 
• cediese á la averigu ac ión  de los hechos, y  si

é-tos  eran  ciertos, los castigase eon el m a jo r
r igo r. 1 i  ,

Varios señores senadores p iden  se una el 
v o to  de otros qne se hallan ausentes al de la 
m ayoría  y  m inoHa en las votaciones de los 

' dU san teriores .
OBDBN D B L d I a  

Continúa e l debate sobre aclaración de la 
in te lig en c ia  de algunos articulos de la le y  h i­
potecaria.

I Se aprueba e l articu lo sexto, y  se suspende 
; este debate.
■ Se pone á discusión un p royecto  de le y  con 

cediendo un suplemento d e  créd ito al m inistro 
du G racia y  Jnnticla.

C o m b a s »« i dictam en e l S r. G a rd a  Barzaua- 
llana.

L e  contesta el señor m inistro de G racia y  
Justicia demostrando la necesidad del suple­
mento, por tratarse do un serv ic io  nuevo, ' Ual 
es al qu e  se re fiere  e l p royecto , qu e tiene  per 
ob jo io  e l obtener e leré-iitn  indispensable para 
la  satijfacu ión de indem nizaciones á  los ju ra ­
dos y  á los testigcs.

Queda aprobado e l dictam en eu votación or- 
dioaria.

Se vota  defin itivam ente el dictamen m ixto 
re la tivo  á la  refurm a del p o lígon o do la Escue­
la  central de! tiro  de Toledo.

Se levan ta  ia  sesión á  las s iete menos cinco 
mluntoB.

ECOS PAR LA M EN TA R IO S
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A  las tres y  m edia em pieza la  sesión, pres i­
d ida  por e l Sr. P a v ía  y  P av is .

E l Sr. F ab ié  pide ai m inistro de Estado que, 
s i en ello no hay iacon ven len ie , rem ita  al Se­
nado el protocolo de la con ferencia obrera  de 
B erlín  y  ios irabajt-s de la ju n ta  de reform as 
sociales qne preside e l S r. M oret, pues se pro 
pone tratar de estos asastos en la Cámara.

£1 señor m inistro de G racia  y  Justicia o frece  
poner el ru ego  en conocim iento de sn compa­
ñero e l de Estado.

£1 S r. Fuenm ayor presenta nna exposición 
d e  van os  propietarios de oficios enajenados de 
la  Corona.

E l señor conde de Esteban Coilantes p regun­
ta al «e fio r  m inistro de Marina si es cierto 
que el escamp».vía destinado á ev ita r  el con­
trabando eu Esiepona ha pretendido introdu­
cir tabaco, y  qu e los carabinaroe, a! saberlo, 
se propusieron ave r igu a r  s i e l delito se iba á 
com eter, para lo cnai se aproxim arou  con su 
lancha ai escam pavía, y  éste a l verlos, izó  la 
bandera española en son de guerra , tocó á  za­
farrancho y  se in ternó en e i m ar.

Term ina lam eniándoae de que e l escam pavía 
destinado á ev ita r e l coutrabando sea el que 
pretenda rea lizarlo .

E l señor roiniscro de M arina declara que han 
lle ga d o  á su conocim iento esos rnm ores, y  que 
« n e e g u la a  se d ir ig ió  al capitán gen era l del de-
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Escasa eoncu irencia de diputados. En e l ban­
co azu l e l señor m inistro de la  G uerra.

El Sr. A lv ea r  apoya una proposición de ley, 
que es tom ada en cocsidersclóB .

Él señor m inistro de la G uerra, contestando 
á p reguntas que en una d e  las pasadas sesio 
nes le  a ir lg ió ,e l  Br. Cassola, d ice qne la  real 
orden de 23 de N ov iem bre  d e  1 ^3 , que dictó 
e l señor L óp ez  D om íngu ez para evacuar uua 
consulta hecha ai m inisterio por e l coronel y 
d iputado á Cortes señor Portuondo, no tenia 
caráctei g en era ', añadiendo que e l criterio  
de l G ob ierno es e l que se mauifiesta en dicha 
rea l o rd en .

El S r. Cassola d ice qne encuentra grandes 
contradicciones en tre ei criterio m anifestado 
per e l m inistro de la  G uerra  y  la conducta 
segu ida por éste y  por e l G obierno con el g e  
ueral Dabán, y  p ide á la Mesa que dé lectura 
de una proposición incidental que llen e  p re ­
sentad».

U n  señor secretario da lectura de dicha pro­
posición, en la  que se p ide al Congreso que 
declare que la  rea l orden de 23 de N ov iem ­
bre do 1883 estab lece la doctrina le ga l á que 
han de su jetarse ios m ilita rts  que son d iputa­
dos ó  senadores.

E l Sr. Cassola apoya l a  piopoeleióu, procu­
rando demostrar la  necesidad de que el Con­
greso  b aga  la declaración  que en ia misma se 
p ide para garan tir á los representantes d e l 
pais que sean m illia rea  e l lib re  ejercicio de 
sus funciones como tales representantes de la 
usclÓ D , á fin de que no «cu rran  hechos como 
e l rea lizado  por el G ob ierno con el gen era l 
Dabán, qu ien escrib ió cartas á sus compañeros 
en papel con un m em brete qae  decía «Senador» 
y  sin em bargo, se la ha impuesto una correc­
ción d iscip linaria.

E l señor presidente (A lonso M artínez) haca 
observar al orador que no tiene derecho á ocu ­
parse en ningún asunto que sea de la compe 
tensia exelubiva del Senado, de la misma 
m anera que la  A lta  Cámara no puede tratar 
los que son de la  exclusiva  com petencia del 
Congreso.

£1 Sr. Cassola d ice que no iba  i  tra tar nin­
gú n  asunto de la com petencia del Senado, sino 
non que a fec ta  por igu a l á ambas Cámaras, ó 
m ej’j r  dicho, á todos los m ilitares que son r e ­
presentantes del pais

Continúa haciendo d iversos argum entos pa­
ra  dem ostrar la necesidad de que e l Congreso 
baga  la declaración que se p ide en la  proposi­
ción ob jeto del debate.

'Vuelve á oeuparse de la  cuestión Dabán, y  
lee lo que dicen varios periódicos extran jeros 
de los genera les españoles, haciendo notar que 
esto les perjudica y  que la  culpa toda es del 
Sr. Sagasta, que ae ha hecho eco da lo que ha 
dicho algún d iario; pues, según le  consta, uo 
es esa la opinión que se tiene en el extran jero.

L e e  las palabras pronunciadas por el Sagas- 
ta, y  dice que éste, aunque se hubiera hecho 
eco de lo d icbe por los periódicos aludidos, pa­
ra protestar, ns debió hacerlo.

E IS r . Sagasta : S i fué para protestar. S iga 
leyendo S. S.

E l Sr. Cassola continúa leyen do y  e l Sr. Sa- 
gai-ta exclam a: No puede hacerle  m ayor e lo ­
g io  de les gen era les españoles.

E IS r .  Cassola: Pues sigu iendo por este sis­
tem a, y o  podría  repetir  aqu i para protestar 
todo lo que dice la prensa extran jera  de su 
señoría.

E IS r . Sagasta: Pues d lg a lo S . S.
E l S r. Cassola; N o  seria  d ign o. Aqu i tengo 

no  suelto de un periód ico que voy  á en v ia r á 
S. S. para que lo lea; á fin de que lu ego  me 
d iga  si ie bahria parecido bien que yo  lo hu­
b iera  leído en el Congreso, aunque fu era  cou 
e l único propósito ne protestar.

(£1 Sr. Sagasta lee en voz  baja  el recorte  dei 
periód ico que lo envió  el Sr. Cassola.)

Term ina el Sr. Cassola su discurso m anifes­
tando que ai él, per sus actos ó por su conduc­
ta  ha sido la causa de que el señor presidente 
del Consejo h iciera la m anifestación que tanto 
ha m olestado á los generales, p ed irá  la licen ­
cia absoluta.

E l señor presidente del Consejo dice que el 
suelto que uo ha querido leer el Sr. Cassola no 
es otra  cosa que nn ta legram a fechado en M a­
drid, en e l cual se trata con ia misma dureza 
con quti ie  tra ta  E l  E s ta n d arlt.

Los Sres. V illa ve rd e  y  Sánchez B edoya  dicen 
qn e qué tiene que ver con eso E l  Estandarte.

E l señor presidente del Consejo d ice que ha 
citado dicho periódico porque los generales 
españoles eran dlgnisim os y  va lien tes  no creyó 
necesario n i parlam entario hacer constar que 
en tre sus gen era les  estaba inclu ido e l Sr. Cas-

sois; pero q u e s o  tiene inconven ien te en hacer 
tal declaración, pues é l ha sido e l p rim ero en 
reeoniicer los grandes m éiitos  y  cualidades del 
g en e ra l Cassoia.

D ice  que lo que manifiestan los periódicos 
ex tran jeros  no es porque nadie io  pague, por­
que aun eu e l caso de qne ellos se vendieran , 
DO tenemos ni tiene  el G ob ierno et d inero que 
se necesitarla para  com prarlos.

H ace notar que en e l ex tran jero  no se cono­
ce á los gen era les  que se sublevan.

£1 Sr. Cassola rectifica y  dice que tam poco 
se conoce ru  e lex tra u je ro  presidentes del Con­
sejo de miniatroB que van á  la  puerta de los 
cuartetes á sublevar sargentos.

(Varias voces: No era  p res id en te .)
E l Sr. Cassola: E -tá  bion, no era  presidente, 

pero es lo mismo. Eu e i extran jero  no conocen 
á políticos que hagi.ii esn.

El S eñ or presideut • del Consejo rectifica  d i­
ciendo que DO qu iere ir al terreno que qu iere 
llovar io  el S r. Caset.la, y  ru ega  á éste que dé 
por term inada ia  discusión, para que pueda 
continuar la  de les presupueacoa.

E i Sr. Cassola rectifica  é insiste en lo y a  m a­
nifestado. y  vu e lve  á ocuparse de l arresto del 
g en e ra l Dabán, pregantando por ^ué se le ha 
castigado, pues aún no lo ha m anifestado el 
Gobierno.

P regu n ta  si habría com etido fa lta  un dipu- 
todo cua quiera t^ne no fu era  m in isteria l.

Varias voces: No, nn.
El Sr. Cassola: ¡Ab! Y a  lo ve is . Loa m ilita­

res, según eso, no tienen  la  misma coudictóu 
qn e  loa demás diputados.

£1 Sr. Ansaldo: Para  eso cobran.
E l Sr. Cafiellaa: Naturalm ente lo mismo que 

les abogados y  Iub ingen ieros, tienen que cuta 
plir los deberes qne les im pone su profesión.

E l Sr. Cassola: ¿Cou qué por eso cobran? 
T am b ién  cobran otros diputados que no son 
m ilitares.

Continúa e l Sr. Cassola haciendo una defen­
sa del e jérc ito  é insistiendo en que las frases 
del Sr. Sagasta molestaban á los generales.

£1 fir. Gasea: ¿Y  e l m inistro de la  G u erra  no 
es gen era l tamuién?

E l Sr. Cassola: Poco se ie conoce.
El señor ministro de la O u en  a contesta tam ­

bién a l g e m ra i CatisoiB, tijaudu e l criter io  de) 
Gobierno en la  f>i'ina que an teriorm ente lo 
hizo y  rogando al gen u ia l Caesoia que exp ll 
que por qué habia dicho que apenas se le cono­
cía  ai orador que fuese g ru e ia l.

P ec t ilica  de nuevo « i  Sr. Cas. ola , p regu n ­
tando por qué delitu se habla castigado al 
Sr. Dabán, bi por delito puliticu ó p o t ser m i­
litar.

E l S í-ñor m inistro de lo G uerra: P o r  ser m i 
litar y  por la form a que ba empleado.

£1 Sr. Cassola; ¡C iare ! Si lo que dice en la 
carta  lo hubiera dicho eu la  Cámara no se le 
habría castigado. P i-ro yo  p regun to: si esa 
carta la hubiera firm ado un hombre c iv il, ¿ha­
b ría  delito?

E l señor m inistro de la Guerra: Pod ría  ser.
El Sr. Cassola: Pod ria , uo. ¿Lo  hubiera ha­

b ido ó no?
El señor m inistro de la  G acrra : Y o  no le  hu 

b iera  ju zgado; de ello quedarían  encargados 
los tribunales ordinarios.

El Sr. Cassola term ina su rectificación e x p li­
cando las palabras qu : m oiestaron al ministro, 
d iciendo que hubiera sido muy hermoso que 
e l Sr. B erm údez Berna, cumo gen era l hubiera 
protestado e l priioero , desue e l banco azul, de 
las frases de l Sr. Sagai-ta.

Como S. S. no hizo esto— añade— por eso, a l 
lam entarlo, he dicho qu e se eonccia  poco que 
BU señoría es gen era l.

El señor m inisirn de la  G uerra manifiesta 
qne si uo protesto de las palabras que pronun­
c ió  el Sr. Sagasta a l hablar d é lo s  generales 
españoles, fu é  porque no las podta traducir 
como ofensa a l « jé rc ito , toda v e z  que e l señor 
Sagasta  se dolia  de la in justicia  de aquellos 
ju icios. P o r  lo demás, si 3. S. qu iere tener la 
g lo r ia  de haber hecha osa protesta, quéde eu 
buen hora con e lla ; pero esa protesta es de sn 
señoría, no del e jército , pues hasta e l ministro 
quu lo represen ta no ha llevado  ninguna queja.

El Sr. S ilve la  exp lica  e l vo to  que v a  á dar U  
m inería  consarvauora respecto de la proposi­
ción , diciendo que entiende que todos los d ipu ­
tados sean ó  uo m ilitares, tienen  igua les  d e re ­
chos, si b ien  los que reuuan este doble carác­
ter uo están exciuidoB de los deberes que im ­
pone la disciplina.

£1 Sr. Cassola no se eocform a con esas exp li 
caciones, y  d ice que los gen era les de cuartel 
deben considerarse como retirados, porqne el 
ca rgo  de gen era l no m diea  perpetu idad. (Ex- 
trañeza .)

L'ua voz: ¿Sólo para cobrar?
E l Sr. S ilve la  d ice que si el S f . Cassola qu ie ­

re  presentar una prt posición paca que se decla­
r e  que no se consideren m ilitares á los dipu’ a 
dos m ientras dure su mandato, que cuenta con 
su firma; pero que e l asunto es g ra v e , porque 
hay que coceid>'rar que hay mtlii&res on activo  
qu iB on  diputados.

(£1 Sr. Ochandü pide la palabra.)
Continúa e l Sr. S ilv e la  diciendo que hay mu­

chos deberes tnilitares que no sos incom pati­
bles con e i e jerc ic io  de ios derechos políticos.

P o r  ejem plo, y o  creo— dice— que los d ipu ta­
dos mUleareB nu están exentos de la ob ligación  
d e  pr< sentarse á las autoridades de U s lo ca li­
dades qu e ViSicen; por eso creo  que los d iputa­
dos deben  procurar a im ou iza i su doble natu ­
raleza.

E IS r . Cassola rectifica, rogando á  la p res i­
dencia ten ga  presente, para cuando ae vo te  la 
prsposicióu que 88 d iscu te, que desea que ae 
baga  nominaimente.

E i Sr. Ochando in terv ien e  b revem en te en  la 
discusión para  alusioues m anifestando que 
puede ser y  ea com patib le el cargo  de d iputa­
do eon algunos cargos del sev ie io  a c tive  de la 
m ilicia.

R ectifica  de nuevo e l 8 r. Cassola.
E l Sr. Lasern a  d ice que puesto que lo que 

qu iere  e l Sr. Cassola es que e l C ongreso d e ­
clare que tienen los miamos derechos los d ipu ­
tados c iv iles  y  los m ilitares, y  esto y a  lo han 
declarado el G ob ierno y  todos los d iputados 
que han io terveu ido  ea  la discusión, pod ía  el 
Sr. Cassola re tira r sn proposición

(E l Sr. Cassola hace sigues n ega tivo s .)
l*aeB bien— exc lam a—v o y  á v e r  si soy más 

afortunado con el Gobierno, y  le v o y  á roga r

que h aga  suya la proposición tal y  com o estA 
redactada.

E i S  . Sagasta: El G ob ierno acepta la propo- 
sieión, y  ru ega  4 la m ayoría  que vo te  la  pro-- 
posición con las mismas reservas que ha hecho 
tan  elocnence'nente e l Sr. S ilvala .

E l Sr. Cassola hace algunas aclaraciones-
E1 Sr. S ilve la  dice que puesto que e l G o­

b ierno acepta la p .•oposiciónj se cree en e l easo 
d e  hacer algunas aclaraciones, puntualizando 
lo dicho en su disenrso.

K osotros—añade— entendemos que e l d e re ­
cho de los m ilitares y  su p r iv ile g io  como dipu­
tados ó  senadores es igu a l al qne tienen  los 
shombre c iv iles ; entendiéndose por tanto que 
debe segu irse eon los m ilitares igu a l proced i­
m iento que con los c iv iles , y  no podiendo ser 
procesados siu p rev ia  autorización  de la  Cám ara 
4 que pertenezcan.

El Sr. S agast»: Ese es e i criter io  del G ob ier­
no. Pa ra  los m ilitares, lo mismo que pára los 
hombres civiles, es preciso pedir au torizac ión  
p re v ia  á  las Cámaras p a r »  procesarlos y  P « r *  
que cumplan el castigo á que se hayan hecho ^  
acreedores cuando no haya proceso.

E l Sr. Cassola rectifica y  por unanim 'dad se  
toma en eousiderdción la proposición in c i­
dental.

L a  Mesa pregunta á la Cámara s i pasa “ 1*® 
Beccíoues para t i  nombram iento de curaision, 
y  sobre esta pregunta se prom ueve un lig e ro  
ineidente

E l gen era l Casada exp lica  e l sentido que d e­
b e  darse á la proposición.

El señor presidente manifiesta que la Cám ara 
no vo ta  otra  cosa que lo que d ice e l texto  de Is  
misma.

Sin discusión, y  por unanim idad, se aprueba 
la proposición.

Se da lectura de otra  firm ada por los señores 
S ilvela, Rom ero Robledo, Cassola, Cos G ayón , 
Pons y  otros, pid iendo que cc titinúe la  discu­
sión d e  la  in terpelación dei S r. S ilve la  sobre 
loa sucesos de Valencia.

A t l  lo acuerda la Cámara.
E l Sr. Cánova- ha dem ostrado Incontestab le­

mente la uompUeidad d irecta  6 ind irecta  de l 
G ob ierno eu «q u c lla  vergon zosa  a lgarada .

El Sr. CapdepÓD contestó a lS r .  R om ero y  
Robledo proponiéndose sin consegu irlo defen 
der la  conducta del gobernador de Valencia  y  
quedando en e l uso id e la pa labra pata  h oy  
á prim era hora según  se con riño eu uu inci­
dente que sobre esto sa prom ovió por térm ino 
de la  sesión que so levan tó á las nueve d e  1» 
noche.

ECOS DE TODAS P A R T E S
L a  corrida de toros suspendida e i dom ingo 

por eauea de la im v ia  se suspendió ayer tam ­
bién por e l mismo motivo.

L a  emprt-sa ba anunciado su ce lebración  
para e l ju eves; pero dudanfos qne pueda ju ­
ga rse  porque todas las señales barom étricas 
indican que el tiem po se ha m etido en agu a , y  
que continuará la llu v ia  durante muchos días. 
Entre que haya toros ó que se asegu re la co­
secha y  se tranqu ilicen nuestros ag ricu ltores , 
p re fe rim os  lo segundo.

D urante la  semana pasada ee ha repartido  
per las calles de C artagena (sin que sepamos 
que la autoridad lo :a l haya adoptado n inguna 
m edida) e l s igu ien te  anuncio, según  dioe un 
co iega ; . , , .

«H a llándose en esta capital e l saludador do 
prim era clase para saludar toda clase de per­
sonas, ganados, fieras y  animales y  cu a lqu ier» 
de las en ferm edades crónicas que estén dea 
ahuciadas, ru ega  pasen por esta sn casa, que 
cou la  sa liva  y paladar de este señor serán  cu- 
radas. r, . .

«D ich o  señor está prem iado por S. M . la  re i­
na dc/fia Isabel I I  (Q . D . G .) por salvar á nn c a ­
m arero y  un caballo h id ró fobo .»

Sin com en ta ilos .

A lg o  sobre el submarino.
L o  ún ico que dicen los periódicos de Cádiz 

sob re e l P e ra l se reduce á que se encuentra 
p intado de nuevo y  listo para practicar las 
pruebas qne le  ordenen á su inventor: e l m iér- 
colas sallo de l d ique núm. 3, fondeando en  los 
caños de la Carraca, donde actualm ente se en­
cuentra. Los tripu lantes tod-;fl los días van  al 
opa raena l,d irig iendo lasm an iobrasqu ''va r ios  
ran os  e frc tú án  en la eet ción de ca rg r .

L o  que no ae sabe es cuando fin it ira  jn n t »  
e l in fo rm e para  que pueda precederse á ias 
pruebas defin itivas.

Parece  que e l señor gobernador ba concedi­
do por fl:i la  autorización que hablan so lic ita ­
do los repartidores do en tregas á cuyo g rem io  
pertenece M ariano G a llego  Pablus, para dar 
una serenata a nuestro querido com pañero s e ­
ñor Muñ-’Z R lvero , por ol triun fo obten ido e a  
e l pruceao de la caile de la F e .

La  serenata, pues, tendrá in g a rh o y  m arte», 
á  laa nu eve la noche, en la ca lle  de C arrau z», 
donde v iv e  nuestro com pañero.

P a rece  que no le ba sido adm itida al g en e ­
ra l Jovellac  la dim isión de ia presidencia de l 
Consejo Sur*'U'uo de G uerra  y  Marina.

E l G ob ierno ba cre ído que no d e b í»  p r iv a r ­
se de los servic ios de tan d istingu id ísim o g e ­
neral.

I fa ie T O  e o n c n r i io  l i t e r a r i o .

E l tribunal constituido para ju zg a r  los lib re ­
tos de ópera y  oratorio  presentados al concur­
so que anunció e l D ia r io  o fic ia l e l 26 de E ne­
re, ba estim ado que no reunían m éritos su fi­
cientes Ua obias rem itidas á exam en. En sa 
consecuencia, ba declarado desierto  e l concur­
so, y  acordado abrir otro nuevo bajo ias s i­
gu ientes condiciones:

«A rt icu lo  1.® Los  poetas que dediquen sn 
inspiración á escrib ir ia letra para el o ra to rio , 
deberán  tener en  cuenta e l esp ir ita  m ístico d e  
que han de estar im pregnadas esta clase d e  
com posiciones, consultando loa modelos do esta 
gén ero  sacro creado por San F e lip e  N e r l y  
Francisco Soto, y  que ha dado justo nom bre A
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In g la te rra  j  A lem ania. Esta composición po­
d rá  estsr eccrits  en castellano ó en  latín.

A r t .  2.® E l autor de la le tra  que resalte 
p rem iada rec ib irá  la cantidad de 1.000  pesetas, 
sa lvo  sn derecho d e  propiedad, con la  lim ita­
ción  q o e  más abajo se consigna.

A r ( .  3.® Qneda á  elección de ios libretistas 
.el apunto del poem a lír ico  para ópera, qne po­
d rá  constar d e  tres ó  más actos, ajustándose á 
las exigencias del g n -to  m oderno y  creando si- 
tu ac iin es  dram átieas b ien definidas, que á la 
v e z  quo m antengan e l in terés de l público, 
presten anrlio cam po ai com positor para dar­
las más re lie v e  y  em bellecerlas con las combi­
naciones del arce musical, sin atenerse á es­
cuela <'et>*rmioada.

A rt. 4® P a ra  los lib retos de ópera babrá 
tres recompensas: un prim er p ren io  de 3.000 
pesetas; otro s egu iid o d e  1.5CÍ0 y  nn accóstt de 
fiOO pesetas, qnedaudo á sa lvo e l derecho de 
propiedad de los autores que seau agraciados, 
con la lim itación qne á  contÍDUación se e x ­
presa:

A rt. 6 .® Los  autores de las composiciones 
prem iadas, tanto para oratorio  como para ópe­
ra , se ciim prom eterán á tenerlas á disposición 
d e  la Academ ia Española de Bellas A rtes  en 
Bom a, durante un plazo de seis años, transcu­
rrido  el cual, sin que los pensionados las ha­
yan  aceptado para ponerlas eu música, podrán 
re t ira r  sus trabajos, cesando el compromiso 
con tra ído.

A r t. 6 .® Podrá , sin em bargo, perm anecer 
p o r  tiem po indefin ido en la Academ ia , si los 
ancores asi lo escimaseu conven iente.

A r t  7.® Loa portas que deseen tom ar parce 
en  este concarao, deberán  rem itir sus trabajos 
asi sean libretos de oratorio com o de ópera, en 
e i  p lazo de n n eve meses; debiéndose en trega r 
los trabajos en la portería  m ayor del m iniste­
r io , donde se lee fa c ilita rá  e l correspondiente 
rec ibo .

A rt, 8 .° El p lazo p ara la  presentación de las 
compCHÍc >nes deberá contarse desde el d ía  en 
que sn publique est» p rogram a de concurso en 
la  Gacetade M a d rid .

A r t . 9 ° Las  composiciones se presentarán 
eln  firm  n i nom bre del autor, llevando en au 
lu g a r  un lema, que se reproducirá  en e l sobre 
d e  un p liego  cerra ilo  y  sellado que contendrá 
e l oom bre y  residencia del autor, y  además loa 
prim eins versos de la composición, por ai se 
presentasen dos lemas igu a les .

A rt. 10. El ju rado  ca lificador dará  la opor­
tuna publicidad al fa llo  que d icte.

Escriben d ! P on teved ra  dando cnonta de un 
suceso, que si es lam entable, bien puede s e r ­
v ir  para  probar que la penitencia v a  tras el 
pecado, como la  soga  tras e l caldero.

En la rom ería  que en honor de la V irgen  
del Carmen ae ce leb ró  en el Ayuntam ien to de 
Campo, aprovechando e i momento en qne el 
cohetero se hallaba elevando nn globo, un jo ­
v en  llamado José Benito Carram al, de d ies y  
seis años de edad, cog ió  a lguna cantidad del 
fó s fo ro  de campamento que, ocultó en  el bolsi­
llo  del chaleco.

A  poco el fós fo ro  se in fiam ó de m anera qne 
prendiendo tas ropas del mncbacho, hubo éste 
d e  su frir g ra ves  quem aduras en e l v ien tre  y  
en  la espalda, qnedando con pocas esperanzas 
d e  v ida .

A y e r  obsequió e l S i.  Castelar con un esplén­
d ido  alm nerzo en su casa al in s igne historia­
dor portugnés Sr. O live ira  Martin, qne ha v e ­
nido á M adrid  á  asistir á las con ferencias in- 
dustriaies.

Asistieron  el m inistro de Portu ga l en España, 
los Sres. M éndez P e lavo  y  otros.

liOS platos que se s irv ieron  fu eron  exc lu s iva ­
m ente de cocina española.

L o s  Sres. Va lera  y  M éndez P e layo  darán hoy 
nn banqnece en L b a id y  en honor del Sr. O livet- 
r a  Martin.

P ara  e l mes de M ayo próxim o ea esperado 
eu Valladolid  e l principe Botando Bonaparta, 
d istingu ido  an tropólogo francés.

T ra e  á España e l ob jeto  de continuar sus es­
tudios sobre los puebles vascos, y  probable­
m en te hará una exped ición  á Las  Hnrdes, en 
la  p rov in c ia  de Salamanca.

V arios  periódicos de Galicia , ai dar cuenta 
d e  qne en las costas de M ures aparecen ob je ­
tos pertenecientes ai vap or Bonaccord , hablan 
eupnesto qne perec iera  la tripulación en el 
n a u frag io .

Á fo rtu cad am ecte , segú n  escriben deQ lbra l- 
ta r , dichos tripuiautcs han desem barcado sa­
nos y  salvos en aquel puerto, después de haber 
s ido recogidos  por un vapor in g lés  que acndió 
a l ain iestro.

Como teníamos anunciado se celebró en el 
teatro  M artin  el m e ttin g  orgau izado por loa 
estudiantes portngueses y  españoles con ob je­
to  de form u lar ias bases para la federación  es­
co la r ibérica .

El teatro estaba com pletam ente lleno, y  p re ­
s id ia  el Sr. Mataa.

El prim ero qne b ízo  uso de ia pa labra fu é  et 
Sr. Reis dos Santos, presidente de la Comisión

Com enzó m anifestando qne prescindiendo 
en  absoluto de Coda ¡dea política  y  gu iados 
solo por un profundo sentim iento pácrio, los 
eatadiantes portugueses protestaron con razón 
y  justic ia  grandes del atentado de qne rec ien ­
tem ente fn é  v ictim a Portu ga l.

K e  tenemos, continuó, carácter po iitieo d e­
term inado como co lectiv idad ; somos dem ócra­
tas y, por consigu iente, nos m erece rancha 
sim patía todo gob iern o  qne se desen vaelra  
dentro dn la es fera  de la democracia.

E l Sr. Reis term inó en tre grandes aplausos y  
repetidos v ivas  á España y  Portu ga l.

E l Sr. Covisa, de la  Facu ltad  de derecho, 
ab oga  por la federación  escoiar ibérica .

Levan tóse  e l 8 r. Salmerón y  G a rd a , que fné 
ob jete  de uoa verdadera  ovación,

D ed icó elocuentísim as palabras en e lo g io  de 
los estudianies portugueses, de quienes dice 
que son hermanos cariñosos, leales y  sinceros.

Se lamentó de que los escolares españolea no 
estén, como debieran, perfectam en te crgan í- 

.zados.

H aciendo ga la  de elevad is ím a elocuensla, 
V d ijo  que antes de lleva r á cabo la  federación  
J escotar ib érica  era im prescindible contar con 

todos loa elementos federados portugueses y 
españoles para rea liza r destinos mucho más 
altos.

Seguidam entü leyó  las s igu ien tes beses para 
la  federación , que e l Sr. Salmerón y  G a rd a  ha 
redactado por encargo de ios estudiantes;

Bases previas .

1.* Creación do nn grupo escolar en Ma­
d rid  encargado de dar form a á una Asociación 
g en e ra l de estudiantes españoles.

2.® Esta Asociación  p e rs ig u ir i dos fines co­
rre la tivo s  y  distintos.

1.® V ida  In terior y  un iversitaria .
a ) In terven ción  d irecta  y  a c tiva  de ia A so ­

ciación escolar en la  v ida  universitaria.
6.) Educación rec ip roca  y  común da los es­

tudiantes asociados, con independencia de ia 
enseñanza oficiai.

d  E xcitac ión  del sentim iento de aolldaridaa 
y  com paiierism o é in iciación á la roipousabili- 
dad social.

3.® V id a  co lec tiva  social.
at Contribución á la v ida  total de la  nación, 

s ingu larm ente en  la  es fe ra  intelectua l.
h ) P ropaganda  y  defensa de loa principios 

lib era les  y  progresivos.

Bases geyitrales p a ra  la  fed era c ión  escolar 
ibérica

1.® R ecip rocidad  de acuerdos In ternacio­
nales re fe ren tes  á asuntos escolares.

2.® D esign ación  de una com isión m ixta  de 
ambas naciones.

3.® Espíritu  lib era l y  p rogres ivo  d é la  A so­
ciación  escolar ibérica .

Estas bases ín eron  acogidas eon grandes 
aplausos y  v iva s  numerosos.

H ab ló  lu ego  el Sr. D orado, de la  Juventud 
republicana, dicieudo en resumen que por m e­
dio de la federac ión  escolar ib érica  puede lle ­
g a rse  fácilm en te á rea lizar, en tiem po no le ­
jano, la con federación  ibero-americana, e l más 
hermoso de los sueños de todos los portugueses 
y  españoles.

L e  s igu ieron  en e l uso de la palabra los se 
ñnres Barruto, Torres , L iard ien , O rtiz  de P i ­
nedo y  D 'Costa.

Todos fueron calurosam ente aclamados.
Se rep itieron  los v iva s  á España, y  Portu ga l 

y  la Federación  escolar ib érica , y  se d ió por 
term inado e l m eeting.

Nuestro aprec iab le  co lega  E l  D efen sor de 
G ranada  da cuenta dei s igu ien te hecho:

«E n  la noche del 7 del actual, á eso de las 
ocho, al pasar nn su jeto por la  puerta de una 
de las casas de! pueblo de A lm eg íja r , observó 
que por la ventana sallan las llam aradas de 
fn e g o . Suponiendo que ard ía  e l edificio , pene­
tró eu él, y  al subir á una de las habitaciones 
de ia  planta alca, v ió  que se estaba quemando 
un niño de trece  años de edad, que á pesar de 
BUS esfuerzos supremos no podía contener la 
p ropagación  de las llam as qne le  envolv ían , 
habieudc destruido ya  todas sus ropas.

£ 1  re fe r id o  su jeto buscó apresuradam ente 
nn cántaro de agu a , y  vac ió lo  sobre el in fe liz  
niño, consigu iendo apagar e l incendio de qne 
e ra  v ic tim a .

Inm ediatam ente salió aquél i  la ca lle  g r i ­
tando en dem anda de socorro, y  acudieron 
va rias  personas, sal como e l padre del niño, 
que hanla salido para acom pañar e l V iá tico  
que ib a  á adm inistrarse á  uu enferm o. Tam ­
b ién se presentaron en la casa e l jn ez  muni­
cipal y  e l m édico del pueblo, reconociéndo­
se a l niño, que se hallaba casi carbonizado 
desde más abajo de la cintura hasta cerca 
de la cabeza, o frec ien do pocas esperanzas de 
vida.

A pesar del estado tan g ra v e  eu qne se en­
contraba, pudo declarar, aunque m uy tra­
bajosam ente, m anifestando qne habla sido 
preaa de uno de los ataques ep ilépticos qne 
padecía  con frecu en tia , en ocasión en que 
estaba caleutándose á la  lum bre de la  ch i­
menea, por lo qne cayó en  ella  sin poder e v i­
tarlo .

E l padre del desgraciado niño dijo qne nun­
ca  le  dejaba solo en la casa, y  si lo hizo esa 
v e z  fn é  por e je rcer el s.cto piadoso que acaba­
ba de rea liza r, y  teniendo además en cuenca 
qne hacia muchos dias que su hijo no habla 
experim entado ningún accidente.

H oy , en la  cnarta plana, nuestros lectores 
v e tá n  un anuncio de la b i ^  reputada firm a de 
los Sres . \ 'a l e n ‘ i n  e t c .  O o m p a ú ia ,  en 
M a m b a r g o ,  sobre la  locería de la misma po­
blación, y  no dudamos que les in teresará, ya  
que se o fre ce  por poco precio, alcanzar eu un 
caso fe liz , im portante fortuna.

H an  llega do  á M adrid e l señor conde d e  P a ­
ria, que se hospeda en e i hotel de Roma, y  el 
v icepresiden te del Congreso señor duque de 
A lm odóvar.

En v irtu d  d e  seguirse exped ien te á varios 
catedráticos del Institu to de San Is id ro , por 
haber dado lecciones en coleg ios particu lares, 
según  denuncias hechas á la d irección de las- 
tracción  púb iea, e l rector les ha prohibido qne 
tom en parte en  los tribunales de asiguaturaa 
y  grados de bachilier de los estndlantes que 
cursas fu era  de dicho lostitu to , hasta que se 
term ine e l exped ien te  expresado.

En la calle de l Catino fné ag red id o  ayer 
tarde un ind ividuo dei cuerpo de v ig ila n c ia  
por otro que, a l parecer, ae bailaba bebido.

Am bos, y  nn h ijo dal prim ero, fu eron  con- 
dncidos a l ju zgad o  de guard ia .

•
Un anciano fa llec ió  repentinam ente en la 

m adrugada de a ye r  en la ca lle  de R e gu e ­
ros, 16.

«
A y e r  tarde se sin tió en ferm o en la  calle un 

iod iv id n o  del cnerpo de v ig ila n c ia  llamado 
José Borrajos, y  al ser trasladado á la  Casa de 
socorro del d istrito  de i Centro, fa llec ió .

En la  dirección de los R egistros se de icn brió  
a ye r  tarde un robo.

Se cree  que el autor haya sido un d epen ­
diente de uicho centro d irec tivo  que hace tres 
dias fa lta  á la  oficina.

8  D  e  e s o  e .

A  un su jeto que entró á alm orzar e n a n a  
casa de comidas d e  la  calle de Em bajadores, 
le  robaron 20 pesetas.

Se le  disparó una pistola á un muchacho en 
la  calle de la  M ontera, y  le  produjo una herida 
en la  mano izqu ierda .

F u é  deten ido nn chico qn e robó varios r e g a ­
ladores y  pipas de los faro les  de l a lam brado 
público.

E C O S  T E A T R A L E S
Indudablem ente Odeite es de lo s^ ra m a s  de 

Sardou e l más humano, qu izás eP^mojor, de 
segu ro  e l de menos inverosim ilitudes en sus 
episodios.

Y a  lo conocíamos. Fné una de Iaa prim eras 
obras que representó en la p rim avera  de 1885 
la com pañ ía  ita liana de Emmauuel y ia G leeh.

Aunque entonces nos im presionara la per­
fec ta  in terpretación  que tuvo por parte  de 
aquellos d istinguidos y  notables artistas, casi 
teuiamos olvidados los detalles de au a tg o -  
mento, del cual solo conaer/ábamos en m em o­
ria las escenas más eulm inantes.

A h ora  no to olvidarem os jam ás. Las emocio­
nes qu e DOS hizo sent’ r anteanoche la señora 
D n s j son de aquellas que quedan grabadas en 
el alm a para siem pre.

H é aqu í á g ran des rasgos el argum ento de 
ta obra:

Uu m arido que está ausente regresa  á su 
casa antee de la fech a  en qne sn e- posa le  es 
pera . Es de noche. L a  esposa ha mandado r e ­
tira r  los criados y  aparenta retira rse  también 
á  au alcoba con propósito de v o lv e r  á la  misma 
sala para rec ib ir  la v is ita  de un am ante qne 
ha de eutrar por un pasadizo secreto. L le g a  el 
amante que se encneutra con el m arido en vez  
de encontrarse con la esposa. Se apalabra un 
duelo y  e l am ante se marcha por donde ha 
ven ido. L a  escena está  á oscuras. L a  esposa 
lie ga  y  se a rro ja  en brazos del hom bre que 
está eu la habitación murmurando á su oido 
una frase  am orosa y  un Hombre con un beso.

Después de esto la  esposa es arro jada  á la 
calle por e l m arido, el cual momentos antes ha 
tenido la  precaución da ocu ltar á  una niña, 
b ija  de ambos.

L a  esposa adú ltera reco rre  dudante qnince 
años toda la degradación  del v ic io , mudando 
de amantes y  dilapidando su fortuna.

E l esposo ha educado á su hija con el m ayor 
esm ero y  cariñosa solic itad . Se ha hecho croer 
que BU m adre habla m uerto inspirándole res­
petos á su m em oria.

L a  niña que es y a  una m njer ama|á nn jó ven  
de e leva da  cuna que la adora y  que desea ca ­
sarse con ella, v ien do  el padre en este m atri­
m onio la fe lic idad  de sn bija; pero la  m adre del 
jó v en  no dá e l uoDsentimiento á éste, sino á 
condlcción de que la mujer adúltera haya de 
a le jarse para  siempre de Paris , donde residen 
todos, y  que además de je  de lle va r  el nombre 
del m aride que deshonra y  arrastra por e l 
lodo.
g lD espués da algunas gestiones por parte  del 
m arido en aqnel sentido se ha hecho precisa 
una en trev ista  en tre los dos esposos. Esta es­
cena es iutoresaniiaim a. L a  esposa culpable 
Ineha, se resiste, am enaza. C ree v e r  eu sa lva ­
ción eu la existencia de aquella  hija. P e ro  anca 
las energ ías  y la  d ign id ad  del esposo y  ante 
las m anifeetaciones del intenso am or paternal 
que descubre en e l oerazón de aquel hombre, 
cede y  som ete á todo lo qne de e iia  se ex ije  
con una sola condición: que ha de ver á su hija, 
p iom eiien do  no re le va r te  que es sn m adre.

Espera la culpable que la va> de U  na tu ra­
le za  g t ic e  en e l corazón de su hija. Es su ú lti­
ma y  única esperanza.

L a  en trev ista  da madre é  h ija  t ie r e  lu ga r  
con uu p re tex to  justificado para la  jo v en  qne 
cree rec ib ir  la  v is ita  de una an tigu a  am iga  de 
BU uiádr-.'. E l padre asiste á  ia  en trev ista  si- 
lenciosi) y  mudo como un severo  ja e z  aunque 
m ártir d e l dolor porque amaba á «u  esposa.

Las  esperanzas d e  la  m adre se ven dafran- 
dadas 'S u  h ija  no' la  lesonoee ni tiene  para 
e lla  n ingún arranque dei corazón. Educada en 
los más si-veros principios de la  m oral, reve la  
su odio al v ic io  y  con m otivo  de su concertada 
boda m anifiesta sus seutim leaius respecto á lo 
que debe ser una bu »ua esposa y  una buena 
m adre . Esta sa sonroja y  hasta ae arrep iente 
de haber tenido aauerta en trevista  alejándose 
para buscar en el su icid io la ocnltación d esn  
vergú '^nza j  de su deshonra.

D ridr d i  qué modo adm irable d ijo  la señora 
D ase la v io len ta  escena final del acto prim ero 
emiBentemenCA dram átlaa del tercer acto y  la 
conm ovedora del ateo último, es de todo punto 
im posib e. En el prim er acto es la m u jer de! 
g ran  m ando que resbala. C og ida  in fragan ti 
apareen uu momento como la  fiera acorralada. 
Después conociendo au sicnación, es la m ujer 
c ín ica  que v a  a l a r to y o . L n e g o  es la deyni- 
m ondaine  de a lta  ciase, pero que tien e  con ­
ciencia de su falsa posición; qu 3 llora  e l bien 
perdido; que sabe que para e lla  no hay en la 
sociedad más que ve rgü en za  y  desprecio. D es­
pués finalm ente aparece la  m adre aunque eon 
m ezcla de interés personal porque intentando 
recu perar á  la h ija , cree  poder lle ga r  á reou- 
par no solo su rehabilitación sino tam bién su 
an tigu a  posicióa social.

Todas esas fases de las sicnaciones del drama 
las represen ta la señora D ase  de la m anera 
más artísticam en te sublime que puede con ce­
b irse  y  con una naturalidad que no parece  quo 
ae está asistiendo á una representación tea tra l 
sino á una terrib le  escena de fam ilia . L a  señora 
D ase no busca loa e fectos en una declam atoria 
altisonante n i lacrimosa, n i patética, ai en n in ­
guno de los sistemas a l uso: habla como puede 
hablar la m ujer á qu ien se le eorprende en una 
c ita  de adulterio; como una m ujer en  quien se

despiertan los a fectos de la  m atern idad; com d 
naa m ujer qne rodeada  de tin ieblas y  snm ida 
en el fa n go  v é  nn destello i e  lu z y  una atm ós­
fe ra  lim pia cuyo am biente cree posible respi­
ra r de nuevo. Én ia naturalidad de esas m ani­
festaciones y  en la misma sen ille z  de estas es 
donde resultan ios grandes tf-'ctes, los efee* 
tos sablim es que prodnce la  señora D ase.

N o  olv idarem os jam ás e l dram a Odetíe  n i 
n inguno de sus detalles episódicos. L a  señora  
Dase nos hizo derram ar anoche mnchas lá g r i '  
mas, nos oprim ió e l corazón causándonos a l 
mismo tiem po no g ran  deleite. Y  estas sensa- 
ciooes no ee olvidan , como tam poco se o lv id a  
á qu ien  nos lae produce.

M uy uBpecial e lo g io  m erece tam bién e l ca ­
ba llero  F ia v io  Andó que se mostró nn consu­
mado y  em inente actor en la in terpretación  
del papel de conde C ierm ont-Lat >ur, m arido 
de la  culpable. En la  escena del tercer acto 
estuvo im ponderablem ente m agistral.

L a  obra en conjunto fu é  m uy b ien  represen­
tada ju gándose todas i«ua escenas con g ra n  
esmero y  propiedad por parte de todos los a c ­
tores y  actrices qne in terv ienen  en ellas, 7  
distinguiéndose especiallsim am ente e i s lgn or 
G ailian l, qne es un b ravo actor cómico, y  1»  
s ign orlna  Gram m atica, que hizo ana ingénu a 
bastante aceptable.

L a  obra de A le jan dro Dumas L a  m u je r  de 
C laudio , qne estrenará ol ju eves  p róx im o I *  
com pañía de E leonora Duse, constituye n n *  
de las más hermosas creaciones de la in s igne 
artista itfiliana. Ei reparto de eat-» dram a ee e l 
s igu ien te : C ejarina, .Sig. D us»; Rebeca, S ig . 
C oltin ; Edmea, 3 lg . B ooivonto; C laudio Bn- 
per, 8r. Ando; Cantognab, Sr. M azzanti; Da- 
n ie le , Sr. Bonivento; Antouino, Sr. Zam pieri.

D efiu itivam ente el lunes 21 tendrá lu ga r  en 
el teatro da la Comedia e l concierto voca l é  
instrum ental quo aunnciamos y  «n  el cnal to­
m arán parte los em inentes artistas Sres. Var- 
g er , B a ldelli, A rbós  y  T ra gó , y  o tro » tam bién 
distinguidos, con una orquesta com puesta da 
profesores los más escegidos de ia Sociedad da 
Conciertos.

E l program a prom ete ser m uy b rillan te  y 
va riado  con tales elemei'Cog.

Están convidadas S3. MM. y  A A .  R R .

E - i P A Ñ O L

Anoche se verificó  e l ensayo gen era l d a la  
com edia de m agia  Los  po lvos ds la  m adre Ce­
lestina  qne se pondrá en escena esta noche 
con g ran  lu jo tomando parte el exce len te  cuer­
po de baile del teatro R ea l.

C I S C O  D E  P B I C E

Esta noche tendrá la ga r  en e l citado c irco  I *  
eegaada. fashionable soirée  do la tem perad* 
con un p rogram a escogido; y  según  el pedido 
hecho de localidades el teatro  estará concU- 
ir id o  por lo más selerto de la soc iedad  ma­
drileña.

CO TIZAC IO N  O F IC IA L  D B L D IA  14 DB A B B IL

FUNDOS PÚBLICOS

D euda ai 4 por 100 In t........
Idem  Id . pequeños..............
Idem  Id . fin co rrien te ........
Id em  id . fiu p r ó x im o . . . . . .
Idem  a l 4 por 100 ex te r io r .
Idem  id . pequeños..............
Id em  id . am ortízab lo .........
Idem  iá .  pequeños.............
B ille tes  de Cuba 1880.........
Idem  Id . 1886.......................
O bligaciones municipales.. 
Idem  Banco H ip o te ca r io ... 
Cédulas hipot. al 4 por 100.
Idem  id . al 5 por 100..........
A cc ion es Banco de España. 
Com pañía de Tabacos.......

paiitBioa,

Lon dres  á 90 días v ista  L .
P a r ís  á  8 días v is ta ............
B e ii in  á  8 d ias v is ta ..........

u l t i m o

precio.

75,15
75,07
75,50
00,00
76,90
77.10 
88,60 
88,80 
00,00

105,45
00,00
00,00
96.10 
60,00

399.00
103.00

26,60
5,70

00,00

lonnom

A is *  Bajo.

O.Oñ 
>
1

0,10 »
m
»
>

0.Ó&

0,19
>
»
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S A N T O  D E  H O Y .— Santa Basllisa.

E u p e e tA c n lo s  p a r a  h a y .

E S P A Ñ O L .— 10 función .— T .  2,® par.— A  las 
g  y 3 |4, — Los  polvos de la  m adre Celestina.

C O M E D IA .-T .  1 .® -A  las 8 y  3i4.— L a  dama 
de las CainelisB.

E S L A V A .— A  las 8 y  1[2.— ¡Si yo  fu era  hom- 
m bre !— Quítese usted la  b a ta .— Salsa p:caate> 
— R eceta  in fa lib le.

Z A R Z L U E A -—A la s  8 y  I ;2 .—V iva  m í niña.—  
E l arca  de N o é .— Los tr iu n v iros .— L a  rom er i*  
d e  Miera.

A P O L O .-  A  las 8 y  1 ¡2 .-T i la .—Los  Inú tile». 
— El cabo b aqu e ta .— L a  segnnda tip le.

A L H A M 8B A .— A  las 8 y  1|3.— Las hijas d e  
E va .

N O V E D A D E S .— A  las 8 y 1|2.— L a  paloma 
azul.

F R IC E .— A  las 8 y  1|2.— Segunda faxh lon ab l*  
so iree .—Grande y  variada  función de e je rc i­
cios ecuestres, g im násticos, acrobáticos y  eó* 
mlcoH.

G R A N  C IC LO R A M A  (A lca lá  I D . - L a  Esfin­
g e , m etempsicosis perfeceionadtrpor A ycardo  
— Sesiones de 6 á 1 2  de la n och e.— Entrada 1  
peseta .

Im p  de L a  F d b u o id á d . Valenaaela

Ayuntamiento de Madrid
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E N T R E S U E L O

GBAN 8
Se afeita, oorta y 'rk  

el pelo.

l  B E L M
ALON DB PELO

Gabisete reservado 
para teñir el pelo y k  

barba.

A L C A L A , 5

E N T R E S U E L O

QUERIA
Se oonfeociona 

toda oIsM de postizos.

A T  . O A I - . . A . ,  e s ,  TFi73XTT=tEiSTJEí3LrO
®J “ lí'Q'O se  e ip e u d e  b}g)éD\o» Agua vegetal del Arroyo, d fxeelen  .■« 

re su ik do s  p a r*  d evo lve r loa cahellcs b.accoh ü su i rim ltivo colt r, sin tn a rch er ia 
y  ik ropa y  de fácil apücaclór.

MODISTA ECONOMICA
r n n " f l í . t l  < -«T **és , ofrece a l público ana aervicios
n iñ a?  ^ ^ t;ag¡68 para señora y  para niños y

Corte esmerado.
Bnen gusto y  elegancia .
Y  p reo íid  baratísimos.

L e g r a n i t o s  5 7 ,  4.® d e r e c h a

1 ■ 

í
J.irosicill Bl MICElfiW í

Se vende en 10.000 P E S E T A S  la fórm ula del aguardiente de Cfainchón que ha 

en Ja E ipcfilcióa de Barcelona con l i E E A I L A  D E  P L A T A , y  en la 
SxpoBlClén de P a rís  con el &BAW  D lP L t Ü A  T E  HONOE, ún ico en España adquiri­
do en esta Exposición: d irigirse á

' V ^ J L i E J S ' T X I S  G A I ^ J k J S  

Chinchón: callo Grande, núm. 7. — Madrid: Isabel la Católica, 4.
Com o decía en sus anuncios, el m ejor aguardiente del m undo, el de Chinchón; el 

m ejor de Chinchón, el del cosechero Valentín  Gaién.

P R X ! K I O S  en seis Exposiclouns. E l m ejor v in o  de mesa Unto y  blanco 
d e  s  á 1 2  p e s e t e a .

b lM o o  d S  especialidades: A go a rd ie tte  P i 7  l ía r g a l l ,  vinos de m esa y

4 - J S A B E L  LA  C A T O L I C A
BODEGA D E C H IN C H O N

iS
L f l  í m í U  A a U K C I A D O R f l  

LOS TIRO LESES
se  en carga  de la  inserción díT 
los anuncios, reclam os, noticia 
y  comunicados en todos los po- 
riódicoB de la cap ita l y  provim  
cias con una g ra n  reb a ja  par» 
vuestros ictereses.

P ídanse tarifas, que se rem l 
ten á  vuelta  de correo.

Se cobra por meses presea 
tándo les bomprobantes.

OFtCINAB 

B a rrion tie i-o  7 y  9 entresuelos 
M A D R ID

LA MARGAJITA EN LOEOEES
ijíiitiliosa, aclíherpélíca. aatiescroíaiosa aatísiOIltica y recoBstítcyeale,

* *  J* * « ° *  «ine produce loe saludables resultadoe ^oe todoe oanooen, pues wa u o  m e r a l  *  
«■nante dorante treinta y  tre, aflo» asi lo demueMnm. , puoa o »  g «ie ra i y

* te e  k " “¿ S l t í S n ó i í  « “ - « « r i t e  onn la d . otra agua qne k  he imitado, par, que el pk.

todae la. ilm ü ..e ., ó quo pretendan produdr ignalee v « .  
.^é^dedarada k  primera en k S x p o e id o a  tatamadoaal de Niaa, obUniendo k  psi-

Ú N ICO  G R A N  D IP L O M A  DE H ONOR
- el anihna po» M r. Bardy, qnltnico ponente de k  Academia de Mwlicma de París, fué deek.

. Tw n  J *  “ ? □ »  minucioso practicado durante aels mesee por el reputad®
^  D. Manuel 8Aon» Di es, acudiendo A lo i copiosoe maDAntáaleB, que nnerii« o b r if hech® 

•An mas abundante», reeuita qne I . A  S 1 A B « A £ K T A  B35 l * O G C J ¿ E »  e . o V e  t o d a X ^ ^  
^ y  que ee anuncian al público ia rica en « l ik t o  sodico y  mngnerioo, qne son loe m is poderoso* 
^ 'ja n te s ,  y le única que contenga carbonato ferroeo y  magnéaico, agentes medicinales de aran valor 

reconstityeutee. -ienen la. aguas de L A  M  • / n O A L R IT A  doble < » n S d e  » . ^ b ó ^  
1®“ **^ nmtkres, y  «e  tal la propc--«oa y combinación en que e »  hallan todos snc 
1 “ “  eaperiflco ir.,., oplaaable para las enfermedades herpéticat

j  ? inretereda», baao, eetómago, m esenterk, lUeas. toMS rebeidee r  
^ ^ q n e e x p r e M k e t iq n e t o  d e lo s b ^ lk a ,  qu# ee expendon en todas ka knnadae y  d rogu erk .,»-

• ' l o , d e r ® « l s s i , d o n d e » . d a n d . t o . y e x p U ¿ t í o n i r ^Kn eJ ttituno Afio a «  h » ii  7 «naido

<X&  c X O B  n a l A l o n  e a  c » g  x s x x t j b a a .Ayuntamiento de Madrid




